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	1 – PREFACIO 

	 

	Sé  que muchos cristianos hoy en día tienen el deseo de ser  misioneros, pero muchas veces, no tienen experiencia o la noción de  los desafíos que deben enfrentar. 

	Por eso quiero animarte  a ser un   misionero dedicado,  ungido y santificado en la obra de Dios con mucho  amor y sinceridad. 

	Espero que este libro te agrade, creo que a través de el, Dios tiene un mensaje para ti.

	 

	 Dedico toda esta obra a Jesucristo, nuestro Salvador y Redentor, para su honor, gloria y alabanza.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	2 – ENCUENTRO CON DIOS

	 

	Durante mi adolescencia, viví perdido en el pecado e involucrado en las drogas, sin esperanza de una vida mejor. Mi  madre me llevaba a la iglesia, y aunque no entendía nada de la palabra de Dios, Él ya me hablaba. Siempre tuve un deseo por las misiones, a pesar de no tener la más mínima noción de lo que se trataba. Dios ya tenía planes para mi vida y constantemente, incluso sin conocerle, el Espíritu Santo usaba a las personas para decirme que algún día sería "Predicador de su Palabra". 

	 Mi madre siempre ha estado orando por mi vida, creía en el poder de la oración, que un día Dios respondería. Que en un tiempo dado, sus planes se realizarían y todo cambiaría en mi vida.

	Una vez estaba en un mercado público abandonado, era el punto de encuentro de los drogadictos en ese momento. La misionera Luciana Amaral, una sierva de Dios, comenzó a hablarme sobre el amor de Dios, del cual me había alejado mucho.  Escuché que la joven hablaba del amor de Dios y del plan que tenía para mí. Sentí tanto desprecio por ella que la dejé hablando sola. 

	 Sin embargo, los días y los meses pasaron, y continuaba llevando la vida miserable, desesperada y distante de Dios. 

	Recuerdo momentos de intimidad, en mi corazón perdido y sin esperanza, cuando hablaba y le rogaba a Dios para que envíe alivio y refrigerio para mi alma, pero lidiaba con el pensamiento  de que nunca más sería perdonado y aceptado por Él, porque  vivía una vida totalmente lejos de Dios, en medio de tantas drogas y peleas de pandillas rivales; era una vida sin sentido,  vacía y despreciable.

	Una vez fui el blanco de un viejo enemigo que intentó matarme repetidas veces. Ese  día estaba sentado en los rieles de un tren, con un amigo, de repente, apareció este chico pelirrojo con una mirada que no dejaba ocultar su amargura y odio. 

	 

	 

	 En su mano tenía un revólver, listo para acabar con mi vida. Coloco la pistola en mi cabeza y en pocos segundos pensé: iré al  infierno, porque estoy tan lejos de los caminos del Señor, ese será este mi destino eterno.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sin embargo, como Dios es bueno todo el tiempo, en ese instante utilizó la intervención de un narcotraficante muy conocido y temido por todos, quien se interpuso en la pelea, y de esa manera Dios guardó nuevamente mi vida. ¡Uf! ¡Fue un alivio!  Ese no fue el momento de mi partida, pensé. 

	Con el paso del tiempo, continué en total desesperación, con un  vacío de la presencia de Dios, y a menudo recordaba las palabras proféticas de la joven misionera. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	3 – REENCUENTRO CON DIOS 

	 

	Día tras día, la sensación de estar llevando una vida sin propósito y esperanza  aumentaba, al igual que la tristeza en mi interior. 

	Un día mientras caminaba por la calle, en un gesto común e inesperado, metí mi mano en el bolsillo del pantalón y me di cuenta de algo que hace tiempo olvidé: era un folleto con la palabra de Dios. Sorprendido y  lleno de curiosidad, comencé a leer lo que estaba escrito, rápidamente traté de identificar la dirección que aparecía en el folleto, era en el tiempo de la  iglesia Evangélica Congregacional.  

	 

	De inmediato y espontáneamente me dirigí hacia allá. En el camino me encontré con un hombre  conocido  de mi familia, Don José, quien descubrió que iba a la iglesia y me acompañó con gran alegría, diciéndome: Dios es bueno y te ama.

	 

	Cuando llegamos al culto, Dios usó intensa y profundamente al Pastor que predicaba. Cada frase, cada palabra, parecía estar dirigida directamente a mí, porque eran palabras de alivio, consuelo y esperanza, todo lo que necesitaba en ese tiempo. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Por un momento llegué a pensar que el pastor conocía mi intimidad, mi vida, mis hechos, mis faltas y pecados, pero en realidad era la manifestación más pura del Espíritu Santo de Dios usando la boca del predicador sobrenaturalmente. 

	 

	Fui a la iglesia solo con la intención de escuchar la palabra, pero me sorprendí y divinamente decidí cambiar el curso de mi vida. En ese instante me di cuenta de que una vez más Dios me estaba hablando, por eso, tomé la decisión de aceptar a Jesucristo nuevamente, clame por una renovación espiritual y pedí a Dios misericordia por mis pecados. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	4 - EL MILAGRO DE LA RESTAURACIÓN

	 

	 Cuando decidí volver a Dios, atravesé por muchos desiertos y valles, pero el milagro de la restauración de mi alma, según los planes de Dios, ya había sido determinado.

	 

	Fueron tiempos difíciles, de intensa y continua tribulación con innumerables caídas, idas y vueltas,  hasta el punto en el que el pastor decidió llevarme a un centro de rehabilitación. Cuando llegué allí me di cuenta de que me quedaría varios meses sin poder salir, confieso que era una situación por la que no quería pasar.

	 Estaba acompañado por mi madre, que me aconsejaba a quedarme, era visible que se encontraba incómoda con el hecho de que yo tenía que permanecer en el centro de recuperación durante un largo período, alrededor de seis meses. Le puse un desafío al pastor para que, de lo contrario, pudiera ser libre de ir y venir y que Dios tuviera el control total sobre mi vida.  

	

	Una vez más, los directivos del local, el pastor y también mi propia madre, me preguntaron si realmente quería quedarme.  Respirando profundo clamé al Señor con un tono desafiante, diciéndole que si él existía me sanara fuera del centro de rehabilitación. Incluso de una manera desafiante e incrédula hice la promesa de llevar el evangelio de Dios, primero a mis amigos, conocidos, y luego a tantas otras almas que estaban hambrientas por su palabra.

	 

	Ahora puedo decir que, no sólo Dios es bueno, sino que tiene un plan para mi vida. He sido sanado, restaurado, y gracias a su abundante misericordia, digo con profunda fe en la Cruz y en Jesucristo nuestro salvador, que porque él existe puedo creer en el mañana. Dios es maravilloso y ha enviado a su único hijo para salvarnos, en Cristo tenemos esperanza, amor y paz.

	 

	Cada acción tiene una reacción. Así que debemos admitir nuestra dependencia de Dios y asumir nuestros pecados, pedir perdón y reaccionar haciendo nuestra parte con dedicación y devoción para nacer de nuevo en nuestra vida personal y espiritual, para estar libres de todo lo que el mundo nos ofrece  y vivir sólo para Cristo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Gracias a Dios y con la ayuda de mis lideres y hermanos en la fe,  que siempre me han acompañado en el discipulado, he ido creciendo fuerte y con gran entusiasmo por tal misión que arde intensamente en mi corazón.

	Siempre escuché la predicación de los grandes misioneros, esto me alentó y me llevó a involucrarme con un  trabajo local en mi iglesia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	5 – EL LLAMADO 

	 

	El tiempo pasó desde el milagro de la restauración y me di cuenta que realmente acepté a Jesús. Comencé a entregarle cada día, cada propósito, cada decisión, siempre en oraciones y ayunos. A partir de entonces, comencé a reunirme  con grupos  que evangelizaban y hablaban del amor de Dios en todas partes (en las playas, en los barrios marginales y callejones en los que lográbamos entrar) Estaba feliz porque sentía la presencia de Dios, Él mismo  hablaba a mi corazón  que un día me llevaría a naciones y pueblos lejanos.

	 

	Un día mientras  las damas de la iglesia oraban al mediodía, algo maravilloso sucedió. Dios usó a una dama y habló a través de una visión, dijo que me vio en un país oriental, en Japón. 

	 En ese momento, impulsado por el deseo de servir al Señor en la obra misionera, permaneciendo horas durante el día en oración y consagración, escuchando las promesas que Dios tenía para mí. No buscaba oro ni plata, no quería riquezas en esta tierra, pero deseaba ardientemente la presencia de Dios.

	 

	También recuerdo al hermano Valdenir, y las horas horas que pasábamos juntos en oración y vigilia en el patio trasero de su casa, presenciando innumerables milagros, siempre sentí que debía ir más allá de las fronteras. Nunca olvidaré que al amanecer de una de estas vigílias, vi pasar un avión y mirando al cielo, señalé con el dedo, y  les dije a todos los que estaban ahí que escucharan: "Dios, un día viajaré en avión para hacer misiones". Ellos dijeron seguramente serás enviado a África. Me quedé muy contento pensando cuándo será posible esto, pero en realidad, se estaban burlando de mi Fe, hasta dijeron que comprarían un burrito y que en dos bolsas llevaría mis cosas. 

	 

	Pero como Dios es fiel y sus promesas no fallan, yo estaba seguro que ese  burrito  un día se convertiría en acero, y comenzaría a transportarme a través de casi toda América Latina. Inicialmente comencé a trabajar en mi propia ciudad y congregación con labores evangelísticos y en la propia congregación, realizando todo tipo de actividades, en viajes cercanos, en plazas y dentro del bus. Pasé por muchas pruebas para llegar hasta donde estoy hoy,  pero todo lo que deseamos  tiene un tiempo y una preparación de Dios en nuestras vidas.

	 

	Cuando Dios se queda en silencio,  es el momento en el que  más  está trabajando en nuestras vidas,  dándonos forma y permitiendo que las pruebas nos hagan mas fuertes y maduros para recibir cosas más grandes.

	 

	Con el paso del tiempo escuché de un llamado a  JOCUM (JÓVENES CON UNA MISIÓN) y tuve mucha  curiosidad de conocer y aprender más sobre esta base misionera. Hablando con Eliezer, el líder del departamento misionero de mi congregación, le expliqué sobre las dificultades financieras que tenía para  participar en el curso y los desafíos que tendría. Entonces oramos juntos y estando de  acuerdo con  nuestro Pastor, fui en busca de este aprendizaje.

	 

	A pesar de que no tenía suficientes condiciones financieras, tenía fe y confianza en el Señor que me estaba llamando, estaba seguro de que  todo estaría bien,  y que Él supliria  cada una de mis necesidades.
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